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e Raw Deal 
(Anthony Mann, 1948) 
A unque achmlmente la fama de Anthony Ma nn se concentra sobre todo en sus westems, habrá que empezar a reivi ndi-car su personalísima contribución al cine 
negro mediante obras de la ent idad de Raw Dea l 
( 1948). Mann demostró en esta película algo que se 
ha repetido en numerosas ocasiones a propósito de 
obras de la categoría de Horizontes lejanos (Bend 
of !he River, 1952) o El hombre del Oeste (Man 
of the West, 1958). El cineasta es y fue, al mismo 
tiempo, un poeta visual de sombrío trasfondo moral 
y un renovador de viejos códigos narrativos, un ar-
tista que, como diría Jean-Luc Godard, es a l mismo 
tiempo un teórico del arte y un cineasta visceral, 
atento a las emociones más extremas, a las texhtras 
Antonio José Navarro 
más ásperas de l relato, librándose de paso de aque-
llas supers ticiones sobre el est ilo que podrían empa-
ñar su s inceridad y contundencia . 
Di cho esto, no sorprende que Raw Deal sea un film 
de violentos contrastes. A la sequedad narrativa típi-
ca de l cine negro, a su obvio componente rea lista , 
cabe oponer la delicada plastic idad de determinados 
lapsos intimistas - cf. la acampada en el bosque del 
fugitivo Joe Sullivan (Dennis O ' Keefe), su compañe-
ra Pat (Ciaire Trevor) y su rehén, Ann (Marsha 
Hunt), una asistente social que intenta " reformar" a 
Joe: instante que arranca con una lenta panorámica 
de arriba a abaj o, mostrándonos la imponente belleza 
de l bosque y a los tres, y concluye con sus figuras 
recmiadas sobre el maravi lloso paisaj e, sentados al-
rededor de un fuego ... - . El turbulento há lito fantas-
magóri co de los espacios exter iores urbanos - las 
calles están difuminadas por la niebla, descubriendo 
pequeños trozos de ca lles, de edificios descontextua-
lizados unos de otros, trazando así un escenario de 
pesadilla: el peligro acecha en cualqui er lado- o de 
algunos interiores - las dependencias policiales, in-
mersas en un sinuoso mar de sombras, casi a oscu-
ras, se asemej an al cubil de una fiera: lo cual refuer-
za el carácter represivo de las fuerzas del "orden", 
como el uni forme paramili tar de los agentes de ca-
tTeteras- chocan con e l sugerente tono onírico, evo-
cativo, triste, de la voz de Pat, la extraña columna 
musical de Paul Sawtell y los abundantes primeros 
planos, muy cerrados, de la mujer, que ve cómo su 
sueño de vivir una vida fe li z junto a Joe se rompe a 
causa de la sed de venganza de este y de su fortuita 
relación sentimental con Ann. 
Como bien señala Jeanine Basinger en su excelente 
monográfico sobre Anthony Mann (1 ), el héroe de 
Raw Dea l, Joe, se pasa toda la película buscando 
ese soplo de aire fresco que consuele su torturado 
espíritu -"Quiero respirar. Por eso quiero salir de 
aquí. (..) Lo único que quiero es respirar aire fres-
co", exclama Joe antes de fbgarse de la cárcel- ; 
pero sólo será cap az de encontrarlo, como Eddie 
Taylor (Henry Fonda) en Sólo se vive una vez (You 
Only Live Once; Fritz Lang, 1 937), en brazos de la 
muerte . La fatalidad que, desde un primer momento, 
marca la vida de Joe, se percibe en la hostilidad que 
desprenden los lugares por donde se mueve furtiva-
mente (2), en la rabiosa persecución de la que es 
obj eto - Ricky Coyle (Raymond Burr), un sádico 
hampón fascinado por el fuego, en el pasado inculpó 
a Joe por un delito que no cometió y, temeroso de 
su vende/la, ordena a sus sicarios que acaben con 
él- . Así pues, mientras Pat espera en el exterior de la 
cárcel la f uga de su amado, los potentes faros de un 
coche que pasa junto a ella o la ensordecedora carre-
ra de un tren constituyen una "agresiva" intuición de 
lo que está por venir. La violenc ia no solamente está 
en los gestos - cf. el instante en que Joe, al secues-
trar a Ann, la amenaza esgrimiendo el teléfono-, si no 
en el avieso giro de las sihtacioncs -cuando parece 
que va a descargar su golpe, el aparato suena . .. -, en 
la necesidad de ir improvisando formas de supervi-
venc ia y de combate - después de eludir los disparos 
de los guardas de la pris ión, Joe y Pat se quedan s in 
gasolina porque las balas han aguj ereado el depós ito: 
del plano del coche goteando combustible, e l raccord 
nos muestra un taxi conducido por Pat y, a l abrir 
Joe la puerta trasera de l vehículo, entrevemos atado 
y amordazado al conductor. .. ; la extraordinaria pelea 
en la lúgubre guarida de l taxiderm ista: resulta escalo-
ft·iante cómo Joe util iza las astas de un ciervo para 
" marcar" el rostro de Fantail (John Ireland), o el 
forcejeo ent re ambos, "atrapados" entre las agigan ta-
das sombras de una red de pesca, utilizando toda 
c lase de cuchil los de despellejar, barras de made-
ra .. . - . 
En el universo fisico y moral de R aw Deal - rebo-
sante de una tensión extrema, aliviada (¿o exacerba-
da?) por puntuales explosiones de violencia- , el de-
seo de vivir de Joe, el cual se ha lla contrarrestado 
por su sed de venganza, se verá frustrado a causa 
del Ma l, una energía que arrastra consigo cuanto se 
interpone en su camino. La "demoníaca" vinculación 
de Ricky con el fuego - siempre está jugando con un 
encendedor, bromea con uno de sus matones cha-
muscándole una oreja, se rodea siempre de velas y 
abrasa a una buscona que ha derramado una copa 
sobre su traje lanzándole un pequeño brasero: recor-
demos el brutal plano en que el fuego se dirige a la 
cámara, "contra el espectador"-, y su duelo fi nal 
con Joe, oculto en la oscuridad, es consecuencia de 
la acción destructora del Ma l, el cual se manifiesta a 
través de un exceso de violencia, de odio, de furia . 
En Raw Deal, la tragedia no aporta un remedio, 
junto con e l arte fil mico de Anthony Mann, para el 
pesimismo: es, en rea lidad, el nacimiento del pesi-
mismo. E locuentemente, a partir de aquí, el c ineasta 
empieza a construir su adusta entidad como art ista. 
NOTAS 
l . Jeanine Basinger, Anthony Mmm, Festival Internacional de 
Cine de San Sebastián 1 Filmoteca Espaiiola, San Sebastiáu-
Madrid, 2004, pág. 83. 
2. Llama poderosamente la atención el aspecto externo, y 
diumo, del presid io donde se encuentra recluido Joe: una es-
pecie de castillo de cuento de hadas, de aspecto nada tétrico, 
el único Jugar donde aquel se hallará seguro. 
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